
LA PATTI Y LA BERNHARDT. 

* I AS postrimcr!11s de 1886 

(q. c. p. <l.) íurron arru­

llad11S por cnntos de rui­

'fiiil se11or. 

"' T "' Lo. Patti hnl,io pisndo, 

veinticuatro hor11s áutei;, r-Ee elr­

gnnte Coliseo que estrenó en I b~ 3 

un célebre violinist111 y que Ee ho. 

ll11m11clo Tratro Santa-Annn, dr 

V ergnrn, y hoy N 11cional. 

El solo anuncio ele lo. llegndn do In Pntti produjo algo como un 

delirio. Todos querían conocer ó lo. dit•n 1¡uo rmpuí!ó (ténglllil.l prr­

sente el tiempo del verbo que empleamos), rl cetro de lo. escP.no. Jí. 

rico. en Europa. Los papás prometieron llcvnr ú ln.'I hijas corno pre­

mio de liuena conducta, y !ns mpnzuclns protcst.nhnu romper ron su11 

r>sns curqis si !'ran llornclns ó lo!! concierlos dt• 11\ l\itti. 
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Prro la diva fué un l,ailo ruso paro. el público. 

V amos á explicarnos. Primero el público sudó, so ucongqjó parn 

tomar Joca.lidades, cuando un Mr. Jtfoyer anunció abirrto el uhono. 

Grito'>, palos, empellones, todo sufrió el buen público, y de repen­

te (aquí entra lo. ducha), ?ilo.yer <leso.pareció, resultando que ni ero. 

representante do lo. Patti ni mucho ménos. 

Todo.vio. ho.y quienes creen que eso Mayor no vino :i ser sino uno. 

gran reclame, calumnia por cierto ...... poro eso pasó en Diciem-

bre do 1886, respetemos á los muertos. 

Vino por fin la Patti, como vienen los gro.ndes cQ.ntantes á. Amé­

rica, on su doco.denciu. Solo vino á dar conoic1·tos, y cuando quisQ 

dar una ópera comploto., El Barbero, o.quollo fué un cataclismo. 

La Patti por su voz excepcional, por su figura simpática y adQ-
, . 1 

rabie, parecida. á lo. ele la mujer que más hemos amado, ho. recorr1; 

do un ciclo de triunfos, do ovaciones y clo dominios. Hoy que Ja¡¡ 
· ' "alas de laJ·uventud lll empiezan á. auanclonar, que su órgano pn• 

n ' 
vile!!ir.do ¡¡e resiente de los anos y del comfo-rt, aun puedo avo.sallar o 

orejns salvajes y corazonns imprcsionahlCR. }>aro. oso hizo su última 

tonrnée en América. 
Lo saben todos. La Patti, aunque n:i.cida de padres italianos e1l 

Madrid, comenzó su carrera en Nueva York1 y huhiero. venido IÍ. 

México con un célebre empresario, Max :Marczeck, el quo estrenó 

en nuestro Teatro Nacional "El P,-ojcú1," en 1861, en compo.illo. de 

Fanny y de Inés Natally, si los relatos de ladrones no la hubieran 

atemorizado. 
Aquel empresnrio vino, y ¡qué espléndido. tempornda nos dió! 

Vino cntónccs la céleuro contralto D'Angri, y de los bastidores del 

Nacional, convrrtidos enfo!Jer para los vcnccclor(1S de Calpulalpam, 

sali1 Lcnndro Vallo paro. prreccr en las Crucos; Altamirano para 

. pronunciar sus juveniles discursos en el Congreso¡ Constantino E~-
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ralante, pam dibujar alguno. do sus más esJJirituales caricaturas; 

Prieto pnm cantar en el cementerio de So.n Fernando á al"Ull o.sesi-
º mulo por las hordas reaccionarias; y d. la noticio. ele ulgun revés en 

el Monte de las Cruces 6 de algun triunfo del Gral Diaz en Pachu. 

oa óJala.tlaco, el público pedill los carigr,jos, y todos los eacucbo.lian 
de pié, 

Tito.nía, la espiritual Tito.nin., o.un debo recordar aquelloa dirui . ... 
Pero la Patti no vino, había volo.clo á Europa, y allí comenzó una 

co.rr~ra vertiginoso. da triunfos. 

Venció en la escena, y un chambelan ele Napoleon le dió su ma­

no. Desgraciada alianza, que lo. ley Naquet pudo romper, y que 

fuó reemplo.Zi;Lda por otro. nncido. del corazon, con el tenor Nicolini. 

Lo. vida privad11, del o.rti1.1ta. importa poco. Solo diremos que Jp. 

Patti, más feliz que la Malibran, ha podido, gracias á los progrer;os 

rle la legis)o.cion, encontr11r lo que el vulgo llamo. su media naran­

ja. Su eg,-marido lle,·a la vida de los decavls so¡:iales en ese cerebrp 

Y ~-ientre del mundo que se 1la.mp. Paris, y dla, rica, feliz, y aún 

conquistando triunfos, puede todavía entusiasrn11r ptllilicos quo des, 

deM cu sujµventud,y que de srguro uprecinrá.hoy por las ovacione¡¡ 
que le hicieron en Enero de 1887. 

Solo se debe agrrgar, paro. hacer una crónica fiel, que el solo nom­

bro de la Patti convirtió el expendio de billetes para el Nacional 

en una CSJ>CCie de juego de bolsa. Esto era una novedo.cl compensa­

da. por la emocion que tr11io. á lo. mente la presencia del Maestro 

Arditti, que vino con la Patt~ y cuyo wo.ls ll Baccio, al'l'ulló nucs. 
tras primel'Os dias de adolescencia. 

La Patti es lo. última ele las diva, que han venido :1.·uucstro pals. 

En la nhlez casi, vino la Maliéran 'con su padre Manuel Go.rcla, 

allá por los anos de 1827 á 1830, al Teatro Principo.J, Murió jóvon 

1 reina del arte, y mereció, despuos de muerta, la mo.yor ovacion d, 
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que poclin a.c;pirnr uno. artista, !ns estrofas que le cletlil..'ó el m:\s hu­

mo.no ele los poct..'18 de nuestro siglo, Alfrrdo de ~lusset. 
Dicen que la Mo.lihr:m enloqueció de amor :í. Bellini, y que clln 

misma murió víctima de su po.sion por nqucllo. almo. henchi<ln de 

ternura. Esos séres del tiempo de In Restaurncion en Frnncin, ha.y 

que c•studiarlos en Bah.o.e y en Standhal. 'l'odavía e11tóncc.'! iban 

los extranjeros :\. París á recibir emociones y no sensaciones. 
No haremos aqul la lista de todns las divas que han venido á 

nuestros teatros, solo reco1daremos que entre nosotros ,·i\'ió y mu­

rió victima del cólera, lo. Sontag, condesa Rossi. Su cámara mor­

tuoria fuó una habito.cion del Hotel del B:.uo.r, y su cadá\'er, aún 

tibio, íué llevado al extinguido cementerio do Santa Pauln, y JlOCó 

dcspues, en calido.d do depósito, alde Verocruz, y definitivamente 

á Ita.lía. 

SARAH. 

Lo. ,·irnos por primrrn vez rn <'1 wo.tro frnn<'C!'I y C111 In ,·,.¡>ri,e chi 

lfrrnnni, allá por 1877. ·i,:rn uno. nocho fangoso. do Pnris, unn c\11 

csns noches como lo.s que describo )Iusset un su Epitre á Lamar• 

tin,., Ln co.an de Moliere cstabn resplnndecienw. Un perfume fenll'· 

nino embrio.gnl,a la ntmósfora, lo.s pechcrns \,lo.neas refltjahan los 

quemo.dores de gns, un cuchichoo, mezclo. dll impnciencia y discrr.· 

cion, murmuro.lin c,n lo. :;nlo. ha.c;to. qur. se Jevnntó el tdon, dcspuos de 

1011 tres gol pes tro.dicionales. . . . . Ln rnz. de nquelln nrtista, voz solo 

comparo.ble al golp; del crist.nl sohre uno. copo. de oro, ho.bin qur­
clt\Clo grouncla en nuestros oidos en In fornrn. escultura.! de los versos 

dCI Vfctor Rugo. Es.'\ imprcsion 110 quedó dcfrnuc\Q.11:\ C'unndo, (·in­

co nflos más tardr., la vimos c\11 mir.vo rn el Rc.-il di• Mr1.,lritl hncer 

>->>n>»...,.»-,, t~, 11AT1'1 y l.A BER~IIARDT ,,,,.,,,., __ __,_,,,,,_, .. ,,., • lj 
L11 1) l ,,.,,,,,.,,.,~,,,.,.,.,,.,_,_,, 
, ama , e las C1111u.:li<1s con Damala y 

tC'ntro impropio po.rn el . · C'SO que t•I Real es un 
, erso, como lo es nuest N . 

talll.'s, lns inffrxiones de Yoz se . d ro ... ac1onal. Los de, .. 
los actores gritones del t t p1er en, y solo pueden scnir para 

ca ro espaflol exceptua <l 1 , • 
to que hemos conocido J. E ·1· '1 , . . n o o. muco discre-

' a. 1111 10 ~, ario. 

El público de Sarah no íué ta 
mono se trato.lío. ele gorgoritos, :i nd:meroso como el de la Patti; co-

hnlagar el oido sino la inteligencia, 

muchas do.mas se retrajeron .... ade­

más, se babia gasto.do tnnto cc,n la 

Patti. ....• se tratnbr. de un 1·a· IOm!\ 

rx trnnjero. . . . . so ibn ,l. llorar E ..... 
• n fin, no falto.ron pretextos á la i"-

horancio. y ni mal "USto o 

Otro tnnto 
0

d'ó · OJ~I\ "''.! í . suce I cuando vino . f •' . -;- :' ~ 
Adelaida Riatori· hubo ¡ ~-..., ~\' ........... .,.,= , noc 1e que el • •~ · ~ '·" • \;¡, 

Nacional estuvo vacío· y . • /11\ ffi'. ,• '• ) , eso que era y • .. 1, 
la gran trágicn rival de Rache!, la \ ~ ~00,. -,;~ . ' 
Lady Mo.cbeth de Shask . . -·7" . pcare, y sm em Lar..,o 1 
bla&m del Principal ·tnb º ' os perros que l111-

, f'.S an llenos Fué • 
que acabo.bn de dar con escaso p •1.1· . ~rec1so que la Ristori, 
. . . Uu ICO su lllCJOr ere • á 
JU1c10, Iaabel de ¡,,nlat . . · O.CIOn, nuestro 

-J e, m, anuncmse un me! d J 
nieta, para que el vul"o f .J. o rama: .lfarúi Anúi-

,., uese u verla. Nucst 'LJ' oor cnmhiado mucho t ro pu icono deh~ Ita.-
, pues o que esta táctic t t 1 

to á )fo.nuelito Estrnd 1 • a ea ro. nún surte efcc-
n, a qua Dios nos liLr l 

da con Aclelo.ida Histo . e e e Cot!!parar l.'ll nn• 
tl. 

Pnrn. que so ven palpnblrmente la ¡,,noranc· 
hHoo, vamos á referir un h h º in de unn pnrto del p1í, 

. , ce O quo ncnhn ele pasar S 
Anuncw qur. iha ,¡ con • arnh. 
. . • • poner en escena. In Fedra d R . 

gnta ,Ir los i<'onodnst.'lq El T . ' . ' e neme. Gmn ' rmt d IJ111n11 11rotestl e,_ .. 1• •"lt: 111nlcl1,10 
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el género antiguo. Barah desistió del género claí.aico y dió, en c11m­

bio, un draw11 hecho pnm un público c1tr11: Le J/aUre <k,forgu. 

Hubo lleno completo. 
Pocas noches deapues aparecit', en Adrinm Lecou1Weur, y cuan-

do recitó en el cuarto acto un trozo de Ff.dra, el teatro cimbró con 

loe aplausos y bravos 11rrancados por el talento trágico de la actriz 

incomparable qut>. ha perpetuado la tradicion de su tia 111 gnu1 Ra-

chel. 
Loa inocente& no habian comprendido que esa maner11 de decir 

el verao, de hacer guatllr el nlt>jandrino francea desde la primera 

bastll la última escena de ·Fedra, loa hubiera con1Uovido 111áa que 

!o.a pastoeal escenas del J/aUre de J'orgu. 
Otra obra no p0mpl1lndida fue la Sph~ d6 Oct..vo Feuillet. li 

que ~ gqató, q~~ por ~u a~t-o e&fénico, fué la feodc,rtl pe 
&rdoq. • , 

Eat.a qbra fué la ijUe mejor ~ marcado~ nuea~ público ~ -
• tual (que aquel que vió á la Riatori qw ha desaparecido), la difereu-

cia que existe entre la tragedia antigua 1 la nueva eacuela.fnu1ccse. 
La goqvencion tiende á desaparecer, lo natural se buscn col!1o el 

mejor medio do ir directament.e al corazon de loa espectadores, El 

aparato escénico traslada al espectador gastado á un medio cxcep. 

cional y apropiado. Embarga la imaginacion ó encadena al simple­

mente erudito. El arlt por el arte en 101 accesori011, y la musa trá­

gica, imponent.e y severa siempre, y que huaca ,ncadenar loa aenti. 

d011 de lol gaatadoe y escépticos. Hé aquí el conjunto. 
No es est.e ya, de seguro, el arte de Talma y de Maiquez¡ ya no 

existen poUtiroa que citen á Oorneille¡ pero el teatro en e&ta 111 nue­

va faz se ha vuelto más humano, y al aer más complexo en aua re­

cul'IOI, lintetiza mejor. Hoy no ae grit&i al mmoa por 101 buellOI 

I\CtOreli en el08lll. 

LA PATTI Y LA BERNHARDT. IS ___ ,_,,, __ _ 
Alguien decia al ver ' Sarah que hablaba e , __ ,,,,~, 

t 
· 1 ' n escena como 11 cs-

uv1ese en a casa· es · rto • , Ctfl ' pero para producir ese efecto se nece• 

••~ poseer un arte muy raro, la dificil /acilidiid de que hahlaba M 
rat1n. O• 

,.,., .. ,., ·--··· ...... 
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COMO SE CASAN EN MÉXICO, 

ÉXICO na titme yo. su fiesta de Reyes. Pocos 001·1:.trn o! 

tradicional pastel, y has~ los hailcs do compadres se han 

ido olvidando. 

Antes ern de vtir cómo se enlusiasmabnn los contm'­

tulios de unas posadas paro. el famoso baile de compa-

dres, y qué semillero de intrigas, de emociones, de espernnzns, de 110-

vinzgos deshechos ó reconciliados, se agitaba y bullia en cada casa. 

Pero ya eso pertenece á. las ?ostumbres del tiempo viejo; hoy nuei.­

tro mes de Enero no ha tenido, para divertir la monotonía de sus 
c.'tipi-cltipi, sino las notas angelicales de la Patti, la voz robusta 

y apasiono.da de la Schalchi, la más grande contralto que hemos 

visto despues de Elena D'Angri, muerta últimamente en Barce­

lona .... y hasta 14n11, riila qe 11\S divas, CQil sqs c~trujo1les1 entro 

bnstidores, 
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Los pacíficos burgueses sue!cn tambicn hncer una excursion t\ 

Vcrncruz, y por unos cunntos dins Yen el Odmio úimc,110, com<-n 

pesco.do fresco, suc\a.n como endinhlnc\os, y recorren, en vertiginoiin 

y fnntústica. cnrrera, los espléndidos panornmns del Chiquihuib', 

lietlnc, Oriznyn y Mnltratn. Ven un pe<lnzo del mundo, nunque 

bien pequeno ...... y al fin hnn vio.jo.do, aunque no en tren e:<preso, 

porque todos los del Ferro~nrril Mexicano son mixtos. Alrro es al"o ,., o t 

porque ántes esos mismos burgueses, apén:ui si ib:m á Tlo.lpnm ó á 

la Villa de Guadalupe. E30 era nlló. en los tiempos ele Su Alteza 

. Serenísima, y en pesndos é incómodos vehículo!!, 

* * * 

is cllrioso de notarse quo en Enero recrudezca el afnn de cnsarse. 

l Acnso el invierno rt,lo.ti •o de nuPStrn Mesa Central reconcentrará 

el fuego en 101 comzonest 
El hecho en si es moral, y Hbreme el cielo de burlarme de él Al 

contrario; cuántas veces he visto con pullZ!lnte emocion una de esns 

bodas do pobres artesnnos, al pasar por una parroquia do barrio. 

Pobre y sencillo es el aparato, los monP.guillos descuidados; la lim• 

pieza es la única gala de los tro.ges, y las flores naturales los únicos 

adornos. La ceremonia dura poco; como que los novios pagan poco, 

pocos son tambicn los asistentes, es rlecir, los más íntimos, y alguno 

que otro circunvecino. 
Alll, puede decirse, quo el amor preside, porque, frnncamenw, so 

necesita estar muy eno.morado po.rn afrontar oon '!n mísero salario 

la familia del futuro. Pero en medio de csn inconsciencia, ,serán má11 

felices los que a.q{ se unen, que aquellos para quienes suena mojes• 
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tuoso el órgnno de ~anb\ Brígi<la, So.n llernardo ó So.nt~ Tc1:csn, en' 

un tronce ~rmejnntel Pudiera ser. 
1 

Id, t•n cambio, á ve,· una Lodo. del l,iy!t liJ°d ,- el incienc;o barre las 

na\·es en penumbra; los cirios resplandecen¡ la noYia, envuelta en 

nlLo troge, mnrcha con airo de triunfo en medio de los invitndos 

correcta111ente vestidos en toilette do vil/e, porque yo. solo los pelu• 

queros mn de frac á los casamientos, con cxcepcion del novio y pa• 

drino8. Despues ele la ceremonia, vienen lns ·felicitnciones, luego la 

pnrtida en un coche, con caballos adornados de azahare~ la visita 

á Valleto, el nrtist.a del gran mundo, y despues. . . . dl'.spues, las 

murmuraciones, los chistes do los concurrentes, el r~dmen ele los 

tr:iges, y como final, un párrafo en las charlas de Ju venal. 

Bien es cierto que á los novios le: importa muy poco todo esto, 

y ni lo presentirán cuando entrf:n á su anhelado nido¡ pero para un 

espectador frio y sereno, deben ser todn.c; aquellas murmuraciones 

una saludable leccion. Yo lo digo por mí; cuando ho pensado elt 

que po<lia casarme (á cualquiera le pasan estas cosas), me ho. acari• 

ciado la idea do una blanc.'\ capilla, cuyo co.mpnnario dora la luz del 

alba, uná mística penumbrn, unos cuantos corazones mios, arropados 

en otros tantos bultos imperceptibles y discretos, un sollozo ahogo.do 

<le tRrnurn de quien yo me sé, y oir el sonido de uno. humilde es • 

quila, el perfunui del campo y el olvido, aunque mom1mtforo, de 

estas luchas de la vida y de estas aprensiones del cerebro .... 

En fin, yo siempre recuerdo con terror estas frases que puse en 

hoca de un perllOnuje <le uno. comedia min: "Aquellos cuchicheos 

de los invitados y sus comentarios, SC>n terribles: uuí pálida, dicen 

unos¡ ril!/11! f1m1bl11mlo, agregan los otros; quifo fuera elln, dicen las 

pollas i q11iénfi1era él, los pollos¡ y mi~ntm.<; que las madres cuentan 

las pcripccins del dia en que se casaron, no falta algun novio, que 

uustndo ó enYidioso, se pasen por las pilastras del templo. SI, prima . ' 
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PI matrimo11io puede ser una tragedia, pero siempre empieza por un 

sn.inete.,, 
¡ Ah, 110 ! Yo prefiero la capilla humilde ele mis castillos en el o.irP, 

mi o.luoro.do. del co.mpo, y como dice uno de nuestros grnnclC's pocto.s: 

"El sol de la mnfiana 

detrás d
0

el campano.río, 

chispennrlo !ns antorchas, 

humeando el incensario, 

y o.bierta. nlló. ó. lo léjos 

la puerta del hogar .... " 

. 
\ • • 1.1 • 

~/ -~""·q¡ >i.!?i•'"ll:l'•"W,/;. 

EL PAVIMENTO DE LA CIUDAD. 

* I LLÁ, en 1m tiempo, c1umdo .Di-Os q1terv.i, estn Luena ciudad 

de los po.lncios 110 Rabia lo que orn empedrado, ni policfn 

púlilicn ¡ lús patios del Palacio c.,;tnhan convcrLido1 en ven-

~ dimía, y :í un lado clP. las fiamb1·cras estaba la cárcel, so­

y ¡ ., bre la circe! el Virey 0011 sus alabarderos, y enfrente lo. 

horca y la picota 

La acequia recorría como una gran culebra In ciudad; todavía se 

conserva en lo. nomenclatura de )0,3 calles los sitios en que algun 

puente facilita.ha el paso, y el Virey y la Vircino. iban, desde la es• 

quina sur del Palacio al Coliseo, en canon. En cuanto á alumbro.do, 

ni se sofiaba en él. Cacl11 vecino se hacia alumbrar por sus criados, 

cuando iba á. coso. buenn, y por su estrella, cuando andaba rn picos 
pardos. 

Paro. consuelo de los que nos quPjnmos hoy, hé o.qui una clcscrip-
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cion ele las calles de México en li90, es decir, lnice unos ochE'nt:i y 

siete ai1os, hecha por un contemporáneo. ' 

"Las calles de esto. ciudo.d, ántes del afio de 1790, et·a11 unos mu• 

lnclares todas ellas, aun las más principales. Con toda libcrtacl, á 

cualquieru. hom del dia se arrojaban ti. la calle y á los canos los vasos 

de inmundicia, lo. basura, estiércol, caballos y perros muertos. No 

ero. respetado. aún la Snnta Iglesia Ca.tedrnl, ensuciándose en sus 

pa.recles; lo. cerca de su cementerio ( que era alta), por denh'o y fuera, 

estaba cercada ele inmundicins, despidiendd intolerable rual olor) y 

cada. semana se arrollaba con palas, haciendo montones, y se quitaba. 

con carros. Cualquiera, :l. cualquiera hora, sin respeto de la pulJli­

cidad de la gente, se ensuciaba en lo. calleó donde quería. Los em• 

pedrados eran malos y desiguáles, tlnds altos y otros bajos; y por 

esto y la basura) se encharcaba el agua de los callos y hacia lns ca• 

lles de difícil y molesto tránsito. En tiempo de lluvias era tal el 

lodo, mezclado con lll inmundicia, que no es fticil explicarlo; y cuan­

do, de tarde en tarde, 11e quitaba un ruonton ele basura, al removerlo, 

salill un vapor pesti!ero :l. modo de humo. No se verificaba limpiar 

una calle ni por une. hora, porque aun no bien se quitaba un monton 

de \.,asura, luego empezaban á echar más en el mismo lugar. 

"A la puerta ele cada casa de vecincla:l, era indispensable un mon­

ton <le basura. Pot· los barrios eran tales y tan grandes, que :l. uno 

de ellos que estaba hácia Necatitlan le llamnban Cerro gordo, En 

tiempo clel gobierno clel Excmo. Sr. :Marqués de Croix, • algó se en• 

mencló; pero luego se volvió á la porquería.lo mismo que ántes, ho.sta 

qu,i el Excmo. Sr. Conde ele Revillagigr,do, estimulado de su mucha 

limpieza 6 infatigable celo, estableció la limpia ele las calles y los 

1 Franci~co Scdano.-)foticias de .\féxico.-Tom. 1, p:lg. 49. 
2 En tiempo de este \'irey se comenzó á conocer la cocina francesa en ~léxico. 

( 1767). 
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carros pnra rccogN· las uasums, sin anojal'las á las calles, por bando 

de 2 dfl Setiembre ele 1790, con lo que vino la ciudad á tener tan 
diferente aspecto, que parece otra. 

11Este ueneficio debe México lll celo y vigiloncia del inco111parablo 
y nunca bien alahado, Conde ele Revillagigedo," 

En esto, como en todo, hemos progresado desde los tie111pos ele 

a~uei buen Conde, que pam honra nuestra, fué ele los pocos rireycs 

naridos en A¡nérica, y que para mrngua ele sus contemporánro!l, fué 
crueh11ente per~rguido y cnlumnin.do. 

Desde que se comenzó á cegar la acequia, á rníz del nuevo siglo, 

y á. abrir 11ta1jens, el guijarro fué rscogido para empedt·ar las calles 
r Ja losa comun para las nceras. 

En un principio Sfl dejó descubierto en el c~ntro ele la calle ol cai1o 

6 ntarjen, como atln se ve en n¡uchas poblaciones del interior; esto 

duró po
0
r muchos anoi Lu11go se cubrió esa atarjéa con losas que se 

lemntaban para hacer la limpia, y por último, se cerró por completo 

el empedrado y se hizo deslizar el agua llovediza al borde de las aco­

f.l!l, camuiando completamente con este sistema la. planta y corte do 
l{.L~ cnllE's. 

Pero el material seguia el mismo, y no fué sino hasta 188! que 
~e comenzó á. emplt·ar el adoquín. 

La verdad es que todas estas obras no poclian tener i.ino el carác­

ter de provisionales, porque miéntras no se ,·erifique el desagüe del 

Valle, la ciudad no puede adoptar un plan fijo para su limpieza y 
corriente ele aguas. 

La más moderna tentatim se ha. comenzado á hacer en )forzo chi 

188i, con blocks ó zoquetes de oyamel, tentath·a que se seguirá con 

madf'ra de me::q11itl', cuyas condiciones de dureza y elasticidad son 
excelentes. 

Figur.tsenos, sin emblrgo, todos estos ensayos para. obtener un 
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lrnrn piso en l\léxico ántes do quo el desagüe so hngn, ÍL los do ·u.na 

dnma pnra cn;;nlnnnrse iínt,•s de quo su zapatero le hr1ya concluillo 

el c!l.lzndo. 

5 PE fEBRERO. 

ÑTES el 5 de Febrero jlro. fiesta llllcional, porgue so 013)13-

braba á San Felipe de J esus, proto-nuírtir mexicano, se­

gun reza el Calendario de Gal yau, y hoy lo es doblemento
1 

porque es el aniversario de nuestra. Constitucion política. 

l1Temedio.blcmente, en este dio. salm~ á relucir 1~ cor: 
tinas frico lores del Palacio, se oyen las ti-es so.l vas de ordenanzq., con 

Aisgusto de los ve~i11os de la Plaza. de lo. Constit4cion, y los emplea­

dos duermetl l1asta. !ns once y realizan el más bello de sus e11suenos; 
el do no ir 4 la oficinn.. 

A esto se redure lo. pseudo-fiesta. nacional del 5 de Febri,ro. El 

entusiasmo religioso por el santo de la higm•ra y la negra, l1a ido 

decayendo, desde que no sale la tradicional procesion. Siu embargo, 

toda.vio. se ven en su anfrcrsario grupos candorosos que aplican el 

oido á la' pila bautisrr¡nl que siryió para hacerlo cristiano y que sa 
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conscrl'll en la Cutcdml, junto á. ll\ co.pilln que le f'St i consngrada, 

y los buenos canónigos rvlornan su altar y el sepulcro ele Iturhide, 

que se 1mcuentm á un lnclo, ain que nos luiyo.mos podido explicar 

quá tiene que ver So.n Felipe ('On Iturbide, ni qué r1•lo.cion hny entro 

el mártir del Jo.pon y el fusilo.do ele Padilla .... pero los canónigos 

aahrán por qué lo hacen, y llbrenos Dios de criticarlos. 

En cuanto al aniversario cívico. uien poco hncen las autoridnclt•~, 

todo se recluco to.mbien ti ndornos. Los arte1mno1 6 los estudiantes 

suelen ir en este din á depositar coronas y pronuncinr discursos, 

frente á In tumhl\ de J uarez, en ~:m Fcrnnnclo. 
As{ va alejándo~c en la noche tlo los tiempos rl rccurrdo do esto 

dia que brillará, sin emb:irgo, en nuestra historio., con los resplo.n­

dore3 de un verdadero Sinnl. 
Hace treinta o.nos el Con;r-eso Con!>tituyente, convocarlo por la 

rovolucion ele Ayutlti, snncionnb:i. la Constitucion nctuo.l ele la Re­

pública, despues ele lnrgns, npnc;ionadn,; y hnstn violentns discusiones. 

Comenznl•a unn nueva frn, pnrocia ntinnzaclo. lo. paz, y en r11nlidacl, 

1~ re\·olucion seguía; los dogmas pollticos consi;:nados en la nueva 

Carla funclnmcntnl, eran un bota-fuego parn 11\ socieclncl que hncin 

poco hnbia tolerndo In. dictadura de Snuta-Annn. 
Hé rquí lo que pasó ese din, referido con sóbrio. elocuencia por 

un hi:.torindor; • "Ahiertn h sesion, ante un concurso inmenso, el 

~r. Mo.ta clió ledurn á lci Constitucion, y los secretnrio!l anunciaron 

que estnhn enternmonte conforme al texto de los nutógrnfos. 

")lá:1 de no\·cntl\ diputo.dos firmaron entóuces la Constitucion, 

siendo llamados por Estados. 
"En seguidii prestó el juramento el Sr. Guzmnn, yieepresidcntf) 

del Congre110. El primero que hn juro.do esta Constitucion, es tt\ 

1 ZA11co.-Historl:1 del Congreso Constituycntc,-Tom, 2,-I'á¡. 911, 

5 DE FElllmRO. 

. 
ültimo quo en In rr¡,1'í'St'nt:\cio11 nncionnl defendió el órdcn lcgnl In 

11orhc del ~olpe de H,tado. Toe.los rcconlnron esta coincidencia. 

"El Sr. D. Y nlentin Gúmez Farlas, presidente del Congreso, con, 

dncido por varios diputados, y arrodillarlo delante del Evangelio, 

juró en srguidn. lluho 110 momento de eruocion profunda al ver ni 

venemhle nncinno, ni pntrinrca ele In lihertnd ele :México, prr.st.·rndo 

el o.poyo mornl de su nombre y de su glorin al nuevo Cúdigo político, 

"Todos los diputados puestos en pié y extPndicnclo In mano clr.­

r,'chn, prt·staron l'1 juramento, oyéndose !ns cien voces que dijeron: 

"SI juramos.·• 
"Despues so presentó el Presiclento de lii Repúulica á jurar." 

••••••• 1 • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••••••••••••••••• 

La moyor rarte ele aquellos homures se hundieron ya en Pi ~epul­

cro. P11rn los más prominentes ha comenzado yn la historia, y el 

locnl mismo en que so verificaron aquellos sucesos, fué pres!\ de las 

llnmns hnce unos quince ano;;; las pnsiones so hnn cnln,ndo, las pro­

mesas políticns de entónces se han cumplido y ampliado ...• ya no 

nos queda mns que uu gran recuerdo y la memoria \,endita clo nues• 

tros pudres, los eternos luchadores de la libertad. 

Un triste ncontecimirnto ha venido á turbar la procesion ch-ica 

que !i<i organizó para ir nl pnntron ele Sl\n Fernnndo. 

Heguia 6. In comitiva uno. columna militnr, y mirntras ostn colum. 

1111 se detenía formaclii en la callo de Revillagigedo, se oyó un tiro 

ele Remington, y la alarma cundió como una corriente eléctrica, 

t Qué babia pnsado1 
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r.uando la calma vol rió á impc1·ar, se rió á un oficial tendido 011 

el suolo y rovolc1tndoso en su propia sangre, y á pocos pasos, en Jas 

íilas, uu asesino impávido con el fusil humeando. 

El secreto de aquel crimen era la veng:uizo.. Un soldado repren• 

dido Y castigado severamente, babia matado á un oficio.! de vcinto 

ní!os, recien salido del Colegio Militar. Desde aquel momento la 

sue1·to del matador era clara. Un mes despues &e formaba un cua• 

1lro frente <!el~ prisiou militar de Blllltiago, un homurc era qrrojado 

en medio de aquel fúnehre redondel, son11ba una descarga, se per­

ilio. en la atmósfera una nubecilla de humo a¡:ulado y en tierfll qué. 
daba otro cadáver. 

· E~ta es la jqsticia de los hombres, EL HIPNOTISJIO, 

~\ 

11 hipnotismo i,¡o hq. puesto de moda. 

No se espere, aquí, ~IÍ una discrfacion pcdantosca ni ut1 

ataque ó. lo. toorío. cicntlfica. · 
~ Si los hechos <1ue In. observacion sorpreudt•, quo la auá• 

~ '¡ ., li:;is guarda. y desmenuza, que In. ciencia retiene, fuesen 

presentados sencill1u,1onw y hasto. en una forma volgo.1· y clara en· 

conferencias de hombres autorizados, todos ganaríamos. Pero todo 

fenómeno ffsico ó fisiológico, es casi siempre presenlndo ó en casa 

do una familia. cu t8i, cuyos micro bros se lll\n deleito.do con las me• 

marias de Caliogstro;6 por nlgun prestidigitador, personaje que Ó.n• 

tes el público llama.ba lisa ,y Ha.na.mente suertista, y hoy, desde quo 

nos va.1110s ayrmkaiulo por obra. y gracia ele Enriquo Soots, le da­

p:10s el pomposo título ele profesor. 

Yo no mo lo pqedo explicar¡ pero sicmpi·e quo yeo l\nl\ncincla 
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un profesor g,:ingo de caballos, de artes m1lgicas ó de cualquiera 

otra cosn, me recuerdo sin querer, ele los negros catedráticos do Ju 
Isla de Cuba. 

Pero volrnmos nl hipnotismo. 

El misterio do lns sugPstionrs ha npnrecido ante el amablo pú­

de novios y pasatiempo de desocupndos1 

blico cnsrro do los novio¡¡ 

oficiales, dolos pop.is qua 

han leido á Gnnot, y do 

los íntimos que encuen­

tran bueno tocio lo que se 

le ocurro al dueno ele la 

Cll$1\, 

t Vendrán esas sesiones 

de hipnotismo á tener el 

auge de aquellas famosas 

del espititismo, encanto 

Apostaríamos que no. El hipnotismo es demasiado brutnl, y á 
las mujeres es nece:1ario habl~rles del alma, aunque haya muchas 

que carezcan de olla. Luego, icon qué sustituir para con las mamás, 

aquellas pláticas con los muertos, que les permitía hablar de k,s 

tiempos en que todavía no pasaban al estado de carcamanes1 

El hipnotismo, como fouóme¡¡o científico, podrá. preocupR.r nl hom­

lire de estudio, pero vivirá poco en los salones de contertulios cán, 

didos y de noviazgos de ocasion. 

DOS FECHAS HISTORICAS. 
.... • I EBRERO, á pesar de que es el mes mlÍs corto Je! ru1o, cosa 

que desespera á los empleados deEde que se les paga por 

tarifa dinrin, invencion diabólica, segun se asegura, c\r 

1Wl' Pancho Barroso, tiene dos fech:is históricas: b una trist<>, 

., 'f ., y más que triste llena de infamia; la otrn gloriosa. 

En Febrero de 1831 hubo un partido y nn gobierno y un ex• 

tranjero bastante viles, que compraron como vulgar mercanrla l:i. 

libertad y la vida de un hombre, y ese hombre, era un héroe de gi• 

gantesca talla, al quo la patrio. le debia todo clespues de Hidalgo y 
de Morelos: 1>ra el general Guerrero. 

Ver,dido por el it&liano Picnluga, íué conducido ri. Cuilapam y 
matado. 

lninmaclo el ,·e11dedot·, desapareció del mundo; pero cuentan que 

visitando el genf'ral D. Annatasio Bustamantc, jefe de aquel lJtlr• 
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hnro gobierno, nlgunos nnns más tnr<le y enmP<lio ele uno de los os­

tracismos á que fntnlmcntc estnl,nn condeno.dos cneln dos 6 tres nnos 

nuestros hombres públicos, ún convento ele trapistas allá por los 

~anto~ Lugares, se le n.oercó un monje, y poniénclosele de frente, 

dejó caer su cnpuchon sohre In espnldn, y le dijo: "Excelentísimo 

St•nor, aquí estoy expinndo un crimen que cometimos juntos." Re• 

troccdió pasmndo el general, y el monje nnadió: usoy Picnlugn.. 

Volvió ,¡ cul.irirsP ¡11 r.alnn, y se nlejó silencioso, perdiéndose á 111 

\'i&tn dd desterrado político, ontre las penumbras clPl claustro. 
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Hoy, las Cl'ni1J1S del mártir de Cuil11¡,n111, r,:posnn 1•11 c•I pnufron 

de So.n ~'ernnndo, frente á las elr. J unrez. 

Ln otra í~hn, se refiert• tamuien rn parte ni g('Jlernl Guerrero. El 

21 de FehN'ro do 1821 1 despuc.-. ele vo.rias entrevistas con él, l turhicfo· 

proclo.mnlt:i. la Indepcndl'ncia ele México en Igualo.. Ln surl"lP ele 

Iturhi1loi fué pnrrcicln á In elrl mártir ele Cuilnpnm, lo que hn hecho 

dedr á un poeta, rcfil'iéndo~o á l11 intcligcncia de o.,¡uellos dos sol • 

d:i.d08 ¡,nrn liliertm In pntria: 

"Aqncllos héroes nudo.ces 

trns uno. lucha snngrirntn, 

logmron romprr por sirmprc 

d,~ csclo., i tud lo.s cadenas; " 

pero en su patrio, más tarde, , 
nn cadalso en recompenso. 

ele sus servicios, bo.llo.ron 

111 finnl de su carrera." 

DCS(]e eso din se n<loptó la nctual linndna ele In Rrpúhlica. Los 

primeros independientes In hnuian usado de distintos mo<lo11, cnclo. 

cuerpo y cnd11 jefe tenia. In suya. 

La bnnclem ele Jgualn, fué única po.m tocio el rjército lihertn-

1!or. En cuanto al origen de sus colom~, mucho se hn dicho en hi­

pótesis. Unos la atriliuyrn á una npctitosn so.mlía con que sr. re• 

frescabnn los nuevos caudillos; otros ni grnci-nl Filisolo., dCI orlgrn 

i tnliano; otros á In cnsualiclnd. 

Para noRotros el verdnclero odgcn ele nurstm hnnclrm tricolor, 

• 
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C!!tlÍ en el plumnje del Q11et:nl, p~jaro sngrado de los nztecns Y SÍUl • 

¡,
0
¡
0 

do Jo. sobcrnnin entre los nntiguos mono.rco.s ele esta tierra. 

Po o.caso yn desde cnt,jnce.q, soi'\nho. Iturbide con In coronf\ dt•I 
i l' ' . 

imperio mcxirn1101 

EL CARNAVAL Y LA CUARES~f A. 

* I L carnaval! ¡pobre viaja costumb1e, que viene agonizando 

desde hnce tiPmpo! Ya nadie se disfra.zn; !ns comparsas 

que aaco.ban los gremio., en tiempo de la colonia., duern11m 

fiijf el sueno dtll olvido; los bo.ilL'S del Nacional se convirtie-

• 'f • ron en orgías con retretas Ji, r1woh·ers, y 11'.111 nca.bado por 

Nr un gran fastidio. 

Apénaa si se diafmza alguno que otro i1w:1.uto quo no conoce nues­

tra vida social de hoy, porque cmpieia, á rmtra.r t-n ella ó vi ve en una. 

esfera humilde, y solo queda la c:>stumbre de llenar de coohes pro­

pi01 ó de alquiler el Paseo y la., calles de San Frl\nciaco. 

Oui en todas pa1-tes sucede lo milltno. El baile ~~ ,a Oran Ope­

ra en Paria es, segun la frase de un espiritual escritor, \:a entierro 

de primera clase; se ha hecho alll de moda no penetrar al aalon, y 
\ 

10la·bailan las parejas po.gadaa. Los extranjeros lo aprovechan pa­
l 


